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INTRODUCCIÓN

Si bien la fecha y el lugar exactos de la primera fundación de Buenos Aires si-
guen siendo muy discutidos, oficialmente se fijó el 2 de febrero de 1536 como el 
día de la fundación, y se presume que, según los diferentes autores el lugar pudo 
haber sido en los puntos actualmente conocidos como La Boca, Parque Patricios 
o Parque Lezama, o incluso en las cercanías de la actual ciudad de Belén de 
Escobar, más exactamente en el paraje actualmente denominado “El Cazador” 
(Kirbus, 1980).

Acarete Du Biscay fue un viajero francés que desembarcó en Buenos Aires por 
motivos comerciales en 1658 y más tarde siguió viaje al Perú por el antiguo ca-
mino de Córdoba. En su libro “Relación de un viaje al río de La Plata y de allí por 
tierra al Perú con observaciones sobre los habitantes, sean indios o españoles, las 
ciudades, el comercio, la fertilidad y las riquezas de esta parte de América”, al 
describir la ciudad de Buenos Aires menciona: “…El aire es bastante templado, 
muy semejante al de Andalucía, aunque no tan cálido; las lluvias caen casi con 
tanta frecuencia en verano como en invierno y la lluvia que cae en tiempo bochor-
noso produce diversas clases de sapos, animales que son muy comunes en estas 
regiones, pero no son venenosos.”

Efectivamente, en la región se hallarían varias especies de anuros, grupo de anfi-
bios sin cola en su estado adulto, que incluye a los sapos y a las ranas, los mismos 
que a comienzos de la primavera y en el verano, es decir durante su período re-
productivo, habrán escuchado cantar algunos años antes los habitantes del viejo 
Fuerte de Buenos Aires.

Años más tarde, en 1827, el conocido viajero francés Alcide D´Orbigny visitó 
en las inmediaciones de “el Bajo” (“…paseo público de Buenos Aires, situado en 
la orilla del río de La Plata y plantado de esos ombúes que ya he mencionado; ár-
boles pequeños, achaparrados y de aspecto triste, están dispuestos en doble hilera 
cuyos intervalos ocupan bancos groseramente construidos de mampostería…”) 
(D´Orbigny, 1945) Muy probablemente entre las retorcidas raíces de esos ombúes 
se ocultaran algunas culebras en busca de ranas que, como Xenodon dorbigny, 
tal vez hayan asustado a las damas que se acercaban al paseo, al confundirlas, 
como ocurre en la actualidad en otras zonas, con la única serpiente venenosa 
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conocida para el área, la “yarará” como la conocían los guaraníes o “víbora de la 
cruz” (Rhinocerophis alternatus) como la bautizaron los europeos recién llegados 
al encontrarle ciertas similitudes con Vipera berus, una especie de ofidio, también 
venenoso, de amplia distribución en Europa (Gallardo, 1977).

Desde la fundación de la ciudad de Buenos Aires y hasta la puesta en funcio-
namiento de su primer puerto, debido a la escasa profundidad del río los navíos 
no podían acercarse demasiado a la costa. Por esta razón, carretones de grandes 
ruedas eran utilizados para trasladar a los pasajeros y su carga hasta la playa.

Hacia finales de 1885 el caballo que tiraba de uno de esos carretones se en-
cabritó al pisar el fondo lodoso del río que de repente comenzó a moverse. Se 
trataba en realidad de una enorme tortuga marina varada cerca de la costa. Si bien 
esta relación es ficticia, la aparición de tortugas marinas en las costas rioplatenses 
nunca fue un acontecimiento del todo extraño. Al menos tres especies son las que 
por diferentes motivos llegan a internarse río arriba, alcanzando incluso el delta 
del río Paraná.

En el número del 16 de diciembre de 1900, el semanario uruguayo “Rojo y 
Blanco” informa la aparición de una “tortuga monstruo” a 25 millas del puerto 
de Montevideo. Por la fotografía puede determinarse que se trata de una Dermo-
chelys coriacea, conocida como “tortuga laúd” de dos metros de largo y noven-
ta centímetros de ancho. Aparentemente la tortuga fue puesta en exhibición en 
condiciones poco favorables para el animal y desconocemos el final que tuvo, 
aunque relata que “… aquí en exposición es vejada hasta el punto de que los gas-
trónomos se relamen pensando que sopa harían (SIC). Lo malo es que si sigue el 
calor tendrán que comerla asada.” Seguramente hechos semejantes han sucedido 
sobre la costa de Buenos Aires.

A mitad del siglo xIx había comenzado la construcción de edificios con influen-
cias de estilos europeos. Empezaron a perderse las características de la época 
colonial. Para curiosidad de los porteños que nunca habían salido de la ciudad, 
en los parques y jardines se plantaron palmeras. Todos estos cambios deben ha-
ber modificado rápidamente los ambientes naturales de la región, obligando a 
los anfibios y reptiles a buscar refugios temporarios en terrenos baldíos, o en la 
periferia de las concentraciones humanas. Seguramente ya no sería tan frecuente 
hallar ranas de zarzal (Hypsiboas pulchellus) en las proximidades del Cabildo. 
La desaparición de los zanjones produjo la progresiva desaparición de las ranas 
y sapos, y consecuentemente de muchas culebras que se alimentaban de ellos. 
En esa misma época el alumbrado a aceite es suplantado por el de petróleo, los 
faroles con este combustible son encendidos por los serenos a las 20 y apagados 
a la medianoche; seguramente en las noches cálidas del verano debajo de ellos 
se reunirían algunos sapos comunes (Rhinella arenarum) en busca de los insectos 
atraídos por las luces.

La entonces rápida expansión de la población de Buenos Aires obligó al relleno 
de zonas bajas con la consecuente desaparición de charcos y otros lugares de re-
producción de ranas y sapos. La construcción del puerto y las costaneras alejaron 
seguramente a las “cecilias” (Chthonerpeton indistinctum), extraños anfibios sin 
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extremidades y aspecto de gran gusano, que afortunadamente aún hoy pueden 
hallarse en áreas costeras del Río de la Plata en lugares menos perturbados.

El aumento de habitantes produjo entre otras cosas que el empedrado de la 
Buenos Aires colonial se expandiera rápidamente hacia otros sectores. Esto sin 
duda fue un impacto importante para la supervivencia tanto de anfibios como de 
reptiles.

Y así, la rápida expansión antrópica en Buenos Aires y sus alrededores fue mo-
dificando el paisaje, haciendo cada vez fue más difícil el hallazgo de ranas, sapos, 
lagartijas y serpientes.

Si bien desde un punto de vista faunístico la provincia de Buenos Aires se en-
cuentra en el medio de una serie de corrientes de dispersión de fauna de distintos 
orígenes, donde se mezclan especies provenientes del norte con otras adaptadas 
a vivir en los ambientes áridos del oeste del país y de la Patagonia, el área que nos 
ocupa en este libro está habitado por especies de anfibios y reptiles más relacio-
nadas a especies brasílicas que del sur o del oeste de la Argentina.

Sin embargo, la contracara de esta historia comenzó a observarse a comienzos 
de la década de 1970, cuando empezaron a verse en las inmediaciones del puerto 
de Buenos Aires (Puerto Madero) algunos ejemplares de una lagartija conocida 
como Tarentola mauritanica (Castello y Gil y Rivas, 1980; Navas, 1987; Williams, 
1989; Baldo et al., 2008). En la actualidad esta especie de gekko originaria del 
sur de Europa ya ha sido hallada, totalmente adaptada a los ambientes domici-
liarios y peridomiciliarios, no solo en la ciudad de Buenos Aires, sino también en 
ciertas zonas del conurbano. Más recientemente, también se han observado en 
domicilios de Buenos Aires ejemplares de otros gekkos exóticos del género He-
midactylus cuyas identificaciones taxonómicas exactas y distribución geográfica 
son objeto de estudio.

ANFIBIOS Y REPTILES DE PROBABLE OCURRENCIA EN EL ÁREA

CLASE AMPHIBIA

Subclase Lissamphibia
Todos los anfibios actuales pertenecen a la subclase Lissamphibia, este nombre 

recuerda su piel lisa y sin de escamas, y se agrupan en tres órdenes diferentes: 
Caudata, o anfibios con cola, que incluye a las salamandras y a los tritones, no 
representados en la Argentina. El segundo es el de los Gymnophiona o anfibios 
ápodos, y finalmente los Anura o anfibios sin cola, que es el grupo más conocido 
y de mayor diversidad, representando casi el noventa por ciento de las especies 
de anfibios vivientes conocidos.
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ORDEN GYMNOPHIONA
Familia Caeciliidae
Chthonerpeton indistinctum (Reinhardt y Lütken, 1862), conocida vulgarmente 
como “cecilia”

Su distribución va desde el sudeste de Paraguay y Brasil, siguiendo la cuenca del 
rio Paraná hasta el noreste de Buenos Aires, y en la costa sur de Uruguay.

Es un anfibio de aspecto vermiforme, de unos 40 cm de longitud, con 75 a 
80 pliegues transversales incompletos. La piel es lisa y de color gris muy oscuro 
dorsalmente y gris más claro en el vientre. Son activos nadadores que viven en 
pantanos costeros, donde durante la noche se alimentan de invertebrados, fun-
damentalmente crustáceos (Gudynas y Williams, 1986). La localidad más meri-
dional hasta el momento es Pajas Blancas (Gudynas y Williams, 1992; Williams, 
1992). Actualmente el género Chthonerpeton se encuentra incluido en la subfa-
milia Typhlonectinae. Esta especie se encuentra catalogada como “vulnerable” a 
nivel nacional (Lavilla et al., 2000).

ORDEN ANURA
Familia Bufonidae
Rhinella arenarum (Hensel, 1867) o “sapo común”. Además de Buenos Aires, esta 
especie tiene una amplia distribución en prácticamente todas las provincias, ex-
cepto Formosa, Santa Cruz y Tierra del Fuego. También se halla en el sur de Bo-
livia, el este del estado de Rio Grande do Sul en Brasil, y el noreste de Uruguay. 
Es un anfibio de hasta 14 cm que se adapta con mucha facilidad a los ambientes 
antropizados, por lo que es posible hallarlo aún hoy en terrenos baldíos y zonas 
bajas con charcos, especialmente durante la primavera-verano. 

Rhinella fernandezae (Gallardo, 1957). El “sapito de jardín” es un pequeño sapo 
de no más de 7 u 8 cm de longitud que puede ser visto actualmente en las afueras 
de las zonas menos urbanizadas, generalmente dentro de pequeñas cuevas que 
ellos mismos excavan. Se distribuye desde el sur de Paraguay y sudeste de Brasil, 
hasta Uruguay y centroeste de la Argentina.

Sapo común (Rhinella 
arenarum), es posible 
hallarlo aún hoy en el área 
estudiada, en terrenos baldíos 
y zonas bajas con charcos, 
especialmente durante la 
primavera-verano. Foto: M. 
Lossada y D. Olivera.

Los paisajes perdidos de Buenos Aires. 
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Familia Hylidae
Dendropsophus nanus (Boulenger, 1889). Esta pequeña ranita trepadora, de alre-
dedor de 2 cm de longitud, conocida como “ranita enana”. vive sobre los juncos 
(Cyperus y Juncus) o entre las hojas espinosas de los caraguatás (Eryngium) cerca 
de los cuerpos de agua. Es una especie de amplísima distribución en Sudaméri-
ca, desde el norte de Brasil a través de Paraguay y el este de Bolivia llega hasta 
Uruguay. Además de Buenos Aires en la Argentina se halla en Santa Fe, en toda la 
Mesopotamia, Chaco, Formosa y Salta.

Dendropsophus sanborni (Schmidt, 1944). Una pequeña rana, muy parecida a D. 
nanus, con la que comparte el mismo tipo de hábitat y el nombre vulgar de “ranita 
enana”. Se la encuentra en el sudeste de Paraguay y Brasil, en Uruguay y en el 
centroeste de la Argentina.

Hypsiboas pulchellus (Duméril y Bibron, 1841). Se trata de la “rana del zarzal” o 
“rana trepadora” más grande de la zona. Frecuente en lagunas y charcos tempora-
rios y en la vegetación próxima a ellos, y también en los ambientes peridomicilia-
rios. Se distribuye por el sudeste de Paraguay y Brasil, hasta Uruguay y centroeste 
de la Argentina, en las provincias de Buenos Aires, Córdoba, Chaco, Santa Fe, La 
Pampa, Entre Ríos, Corrientes y sur de Misiones.

Estado de conservación: No Amenazada (Lavilla et al., op. cit.). 

Rana del zarzal (Hypsiboas pulchellus), en los ambientes peridomiciliarios, se la halla en lagunas y 
charcos temporarios y en la vegetación próxima a ellos. Foto: M. Lossada y D. Olivera.

Los paisajes perdidos de Buenos Aires. 
Anfibios y reptiles.
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Pseudis minuta Günther, 1858. Esta rana de costumbres muy acuáticas y de ape-
nas unos 2,5 cm, vive en charcos permanentes con vegetación. Su nombre vulgar 
“rana boyadora” se debe a que generalmente los machos suelen cantar flotando 
en el agua gracias a sus grandes sacos vocales de color verdoso. Cuando se los 
molesta rápidamente se sumergen y esconden entre la vegetación. Se las encuen-
tra desde el extremo sudeste de Brasil hasta Uruguay y en la Argentina en Buenos 
Aires, Santa Fe y en la Mesopotamia. Posiblemente también en Paraguay de acuer-
do con Brusquetti y Lavilla (2006)

Comentarios: Esta especie estaba tradicionalmente incluida en la familia Pseu-
didae. Se trata de ranas muy acuáticas.

Scinax squalirostris (Lutz, 1925). Su nombre vulgar de “ranita hocicuda” se debe 
justamente a su hocico triangular y aplanado que conforma un rostro prominente. 
Mide menos de 2,5 cm y suele verse entre las hojas de los caraguatás (Eryngium) o 
en los juncales. Su distribución geográfica abarca desde el Pantanal en el sudeste 
de Brasil, por el sureste de Paraguay hasta Uruguay. En la Argentina además de 
Buenos Aires está en Santa Fe, Chaco, Formosa y en la Mesopotamia.

Familia Leptodactylidae
Leptodactylus gracilis (Duméril y Bibron, 1840). La “rana saltadora” o “ranita ra-
yada” no es una especie muy frecuente en el área a pesar de ser parte de su distri-
bución geográfica. Es una rana estilizada, de entre 3 y 5 cm de longitud que suele 
vivir en pajonales húmedos, generalmente oculta debajo de troncos o piedras. Se 
halla desde el sur de Bolivia, sur de Paraguay y sudeste de Brasil hasta Uruguay y 
el centro de la provincia de Buenos Aires.

Leptodactylus latinasus Jiménez de la Espada, 1875. Se la conoce como “urnero” 
o “rana piadora” debido a que los machos suelen construir en el suelo húmedo 
cuevas de hasta 10 o 12 cm de profundidad desde donde emiten su canto, similar 
al piar de algunas aves, incluso durante el día. La pareja en amplexo produce una 
espuma en la cual colocan los huevos dentro de la cueva, y así permanecen hasta 
la llegada de la lluvia. Miden menos de 4 cm de longitud y viven en zonas de pas-
tizales e incluso en zonas muy antropizadas como algunas plazas de las ciudades 
de la zona. Se distribuye desde el este de Bolivia y oeste de Paraguay por el norte 
de la Argentina hasta el centro de la provincia de Buenos Aires, hacia el este hasta 
Porto Alegre en el sudeste de Brasil y todo Uruguay.

Leptodactylus latrans (Steffen, 1815). Es la “rana común” o “rana criolla”, o “yuí” 
como la denominaban los guaraníes. Históricamente a esta rana se la conocía 
bajo la denominación de Leptodactylus ocellatus, una especie descripta por Car-
los Linneo en 1758, sin embargo recientemente se ha descubierto que se habían 
cometido una serie de desarreglos taxonómicas por los cuales se habían confun-
dido los nombres de varias especies, y que lo correcto es utilizar la designación 
de G. A. Steffen de 1815 (Lavilla et al., 2010).

Los paisajes perdidos de Buenos Aires. 
Anfibios y reptiles.
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Esta rana, de unos 9 a 12 cm de longitud, es la que tradicionalmente se ha 
utilizado con fines culinarios, especialmente debido al tamaño de sus muslos. 
Se sigue consumiendo en la actualidad, pero la lamentable disminución de sus 
poblaciones naturales por un lado, y la introducción con fines comerciales de 
una rana exótica más grande (Lithobates catesbeianus) por otro, hacen que la rana 
criolla haya sido desplazada en las mesas de los restaurantes.

Durante el período invernal suele ocultarse debajo de piedras y troncos caídos, 
y en primavera y verano en cuerpos de agua de poca profundidad. La pareja du-
rante la puesta hace nidos de espuma flotantes muy característicos por su forma 
de rosca.

La especie se distribuye desde venezuela y Colombia al norte, por el este de Los 
Andes hasta el centro de la Argentina.

Familia Leiuperidae
Nota: Los géneros incluidos en esta familia formaban parte de la familia Lepto-

dactylidae hasta 2006 (Grant et al., 2006)

Physalaemus fernandezae (Müller, 1926) La “ranita de Fernández” es una especie 
que al igual que Rhinella fernandezae está dedicada a Kati Fernandez-Marcinows-
ki, quien a comienzos de la década de 1960 se dedicó al estudio de la biología y 
la reproducción de los anfibios argentinos. Es una pequeña ranita poco frecuente, 
de menos de 2,5 cm. vive en charcos temporarios en áreas de pastizal, y durante 
las bajas temperaturas se oculta debajo de troncos.
Se distribuye en algunos departamentos del sur de Uruguay, en parte del este de 
Entre Ríos y este de Buenos Aires. Conoce poco de su biología.

Pseudopaludicola falcipes (Hensel, 1867). Se conoce como “ranita enana” o “ra-
nita de Hensel”, y “macaquito” en Uruguay. Esta es posiblemente la rana más 
pequeña del área, ya que raramente alcanza los 2 cm de longitud, a pesar de lo 
cual pueden realizar saltos de hasta 1 m de largo. viven en pastizales húmedos e 
inundados y hasta dentro de huellas de ganado que conservan agua de lluvia. Su 
distribución geográfica va desde el centroeste de Brasil y parte del sur de Paraguay, 
hasta Uruguay y este de la Argentina, alcanzando el noreste de Buenos Aires.

Familia Cycloramphidae
Nota: Los géneros incluidos en esta familia formaban parte de la familia Lepto-

dactylidae hasta 2006 (Frost et al., 2006)

Odontophrynus americanus (Duméril y Bibron, 1841). El “escuercito” es denomi-
nado así por su semejanza con el verdadero “escuerzo” (Ceratophrys ornata) aun-
que con sus menos de 5 cm de longitud es mucho más pequeño. Es una especie 
que se encuentra en estudio, y de acuerdo con algunos autores podría tratarse en 
realidad de un complejo de especies derivado de diferentes orígenes en cuanto a 
al número de cromosomas (Rosset et al., 2006). Se distribuye desde el centro de 

Los paisajes perdidos de Buenos Aires. 
Anfibios y reptiles.
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Brasil, en todo Paraguay y Uruguay y gran parte del centroeste de la Argentina, 
aunque como ya se mencionó es probable que en dicha distribución existan más 
de una especie, algunas aún sin describir.

Familia Ceratophryidae
Nota: Los géneros incluidos en esta familia formaban parte de la familia Lepto-

dactylidae hasta 2006 (Frost et al., op. cit.)

Ceratophrys ornata (Bell, 1843). El verdadero “escuerzo” es una rana de hasta 
13 cm de longitud, de cuerpo globoso y extremidades relativamente cortas. Pasa 
gran parte de su vida enterrado hasta 30 o 40 cm de profundidad. Cuando las 
condiciones ambientales son adecuadas, generalmente durante lluvias grandes, 
emergen, se alimentan y se reproducen y luego vuelven a enterrarse durante años. 
Mientras están enterrados la piel se hace más gruesa formando un capullo que 
lo protege de la pérdida de agua. En actividad son cazadores al acecho, con sus 
bocas enormes y emboscados en el suelo se transforman en verdaderas trampas 
para cualquier animal que pase cerca, incluso pueden ser caníbales. Se hallan en 
la Región Pampeana de la Argentina, sur y sureste de Uruguay y extremo sureste 
de Brasil.

CLASE REPTILIA

La Clase Reptilia está integrada por cuatro órdenes que agrupan a las tortugas 
(Orden Testudines o Chelonia); los escamados (Orden Squamata), el de mayor 
diversidad en la actualidad ya que congrega a las serpientes, lagartos y anfisbé-
nidos; los tuatáras (Orden Rhynchocephalia) representado por solo dos especies 
de escasa distribución en Nueva Zelanda; y los caimanes, cocodrilos y gaviales 
(Orden Crocodylia).

Desde el punto de vista filogenético, los reptiles no son considerados como un 
grupo natural o monofilético, ya que no incluyen a las aves, con las cuales com-
parten un ancestro en común. Las aves junto a los Crocodylia representan a los 
arcosaurios actuales.

SUBCLASE ANAPSIDA
ORDEN TESTUDINES

SUBORDEN CRYPTODIRA

Familia Cheloniidae
Caretta caretta (Linnaeus, 1758). Más comúnmente conocida como “tortuga 

cabezona”, cuenta con una amplia distribución que abarca los océanos Índico, 
Pacífico y Atlántico. En la Argentina se la ha observado hasta las costas de Río Ne-
gro e incluso Chubut. Esporádicamente suele adentrarse en el estuario del Río de 
la Plata (Chébez et al, 2008a). Esta especie se encuentra catalogada con categoría 

Los paisajes perdidos de Buenos Aires. 
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de “En Peligro” a nivel nacional e internacional y además presenta categoría I en 
CITES (Chébez op. cit.; Lavilla et al., op. cit.), que es el ente encargado del control 
sobre el comercio de especies amenazadas.

Chelonia mydas (Linnaeus, 1776). La “tortuga verde” se distribuye por las zonas 
tropicales y subtropicales de los océanos Atlántico, Índico y Pacífico. En nuestro 
país, sabemos que algunos individuos penetran por el Río de La Plata incluso hasta 
los límites del Delta del Paraná (San Fernando). Se han registrado varamientos en 
costas del Rio de La Plata, razón por la cual se la incluye en esta lista. Al igual que 
la tortuga cabezona, sus poblaciones se encuentran “En Peligro” a nivel nacional e 
internacional y posee categoría I en CITES (Chébez op. cit.; Lavilla et al., op. cit.).

Familia Dermochelyidae
Dermochelys coriacea (vandelli, 1761). La “tortuga laúd” o “siete quillas” es 

la que alcanza mayor tamaño de las tres tortugas marinas que llegan a las costas 
bonaerenses. Se la puede encontrar en todos los mares y en ocasiones hasta incur-
siona en zonas con aguas frías. Desde hace muchos años se sabe que esta especie 
frecuenta las costas de la provincia de Buenos Aires (Freiberg, 1942), ingresa en 
el Río de La Plata, y se han observado ejemplares en Punta Lara y hasta en San 
Fernando (Chébez et al., 2008 b). En verano es común verla en aguas de la bahía 
Samborombón (Frazier, 1984). También considerada como especie “En Peligro” a 
nivel nacional e internacional y categoría I en CITES (Chébez op. cit.; Lavilla et 
al., op. cit.).

Familia Emydidae
Trachemys dorbigni (Duméril & Bibron, 1835). También conocida como “tortu-

ga pintada” o “morrocoyo”, es una tortuga de agua dulce que se distribuye por las 
costas de los ríos Uruguay y Paraná, desde Corrientes hasta el noreste de la pro-

Tortuga pintada (Trachemys 
dorbigni), también conocida 
como morrocoyo, es una 
tortuga de agua dulce. Foto: 
José Athor.

Los paisajes perdidos de Buenos Aires. 
Anfibios y reptiles.
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vincia de Buenos Aires. Su distribución llega también hasta Uruguay y Brasil en el 
estado de Rio Grande do Sul. Cabrera (1998) no considera válidas citas anteriores 
de la especie para Paraguay, Bolivia y otras regiones de Brasil, atribuyendo las 
mismas al transporte humano posiblemente con fines comerciales. Con respecto 
a su estado de conservación, se la considera “vulnerable” a nivel nacional (Lavilla 
et al., op. cit.). 

SUBORDEN PLEURODIRA

Familia Chelidae
Hydromedusa tectifera Cope, 1869. La “tortuga de río” o “tortuga cuello de víbo-
ra” es otra especie de agua dulce que se distribuye en nuestro país en las provin-
cias de Buenos Aires, Santa Fe, Entre Ríos, Corrientes, Misiones, Chaco, Formosa, 
Santiago del Estero y Córdoba. El cuello largo de los individuos es responsable del 
nombre con el que se suele llamar a esta tortuga. De acuerdo con Cabrera (op. 
cit.) las menciones para las provincias de Chaco y Formosa deben ser confirmadas 
con la captura de ejemplares. 

Phrynops hilarii (Duméril & Bibron, 1835). Comúnmente llamada “tortuga de la-
guna”; “tortuga de vientre manchado” o “campanita”, también se encuentra pre-
sente en cuerpos de agua dulce. Se distribuye en las provincias de Buenos Aires, 
Córdoba, Santa Fe, Entre Ríos, Corrientes, Misiones, Chaco y Formosa. Introduci-
da por antropocoria en Tucumán (Laurent y Terán, 1981) y en Mendoza (Richard, 
1987). También en Uruguay, Paraguay y sur de Brasil. 

SUBCLASE LEPIDOSAURIA
ORDEN SQUAMATA

SUBORDEN SAURIA (= LACERTILIA)

Familia Gymnophthalmidae
Cercosaura schreibersii Wiegmann, 1834. “Lagartija” de amplia distribución en 
nuestro país, alcanzando las provincias de Buenos Aires, La Pampa, Córdoba, este 
de San Luis, Santa Fe, Chaco, Formosa y en la Mesopotamia, posiblemente en el 
este de Santiago del Estero. También en Uruguay, Paraguay y Brasil al sur de Minas 
Gerais. Se trata de un saurio de pequeño tamaño que podía observarse en terrenos 
baldíos y zonas periurbanas. 

Familia Teiidae
Tupinambis merianae (Duméril y Bibron, 1839). El famoso “lagarto overo” o “igua-
na” tiene también una distribución amplia en las provincias de Buenos Aires, La 
Pampa, San Luis; Córdoba, Santa Fe, Chaco, Formosa y toda la Mesopotamia. 
También en Brasil, Paraguay y Uruguay. Es el lagarto de mayor tamaño en la zona 
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y uno de los más grandes del país, ya que puede alcanzar más de 1,30 m de lon-
gitud (Cei, 1993). Es una especie oportunista en cuanto a su dieta, alimentándose 
de carroña, huevos, frutos, y es un excelente cazador, capturando otros reptiles, 
anfibios, aves y mamíferos. Su apariencia y tamaño lo convierten en una especie 
temeraria para el hombre, sin embargo suelen ser huidizos e inofensivos siempre 
que se los deje tranquilos.

Familia Scincidae
Mabuya dorsivitatta Cope, 1862. Conocida como “lagartija brillante”. En la Ar-
gentina se distribuye por las provincias de Buenos Aires, Salta, Chaco, Tucumán, 
Formosa, Catamarca, Santiago del Estero, Córdoba, Santa Fe, y en la Mesopota-
mia. También en Uruguay, Paraguay y sur de Brasil. Es una lagartija pequeña y 
poco abundante, con el cuello poco diferenciado. Se la puede hallar debajo de 
troncos caídos o tomando sol sobre ellos. 

Familia Anguidae
Ophiodes vertebralis Bocourt, 1881. Se la conoce como “viborita de cristal”. A 
pesar de su nombre, se trata de un lagarto que por carecer de extremidades (o 
tenerlas muy reducidas) suele confundirse con una culebra. Al igual que otros la-
gartos posee la capacidad de autotomizar (=cortar) su cola emulando algo que se 
rompe (como por ejemplo un cristal), razón por la cual recibe su nombre vulgar. 
Se distribuye en las provincias de Buenos Aires, Córdoba y Santa Fe. También en 
Uruguay y posiblemente en el sur de Brasil. 

SUBORDEN AMPHISBAENIA

Familia Amphisbaenidae
Amphisbaena angustifrons angustifrons Cope, 1861. La “víbora de dos cabezas” o 
“víbora ciega” se encuentra ampliamente distribuida en Argentina, tanto al norte, 

Lagarto overo, 
(Tupinambis 
merianae). Su 
apariencia y tamaño 
lo convierten en una 
especie temeraria 
para el hombre, sin 
embargo suelen 
ser huidizos e 
inofensivos siempre 
que se los deje 
tranquilos. Foto: 
Daniel Gil.
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como en el centro y este del país, hasta la provincia de Buenos Aires. También al 
sur de Bolivia. Los anfisbénidos en general están extremadamente adaptados para 
la vida subterránea, por lo tanto su encuentro es sumamente casual. La atrofia 
de sus ojos en relación a la vida subterránea y la ausencia de un cuello marcado 
impiden a primera vista diferenciar cabeza y cola, características que la hicieron 
merecedora de sus nombres vulgares.

Amphisbaena darwini heterozonata Burmeister, 1861. De características genera-
les similares a A. a. angustifrons por lo que recibe nombres similares. Se distribuye 
desde el sur de Bolivia y centro de Paraguay, hasta San Luis, La Pampa, Córdoba 
y Buenos Aires en Argentina. 

Amphisbaena kingii Bell, 1833. Es también conocida como “víbora de dos cabe-
zas” o “víbora ciega”, al igual que las dos especies anteriores. Sin embargo, esta 
especie posee una distribución más amplia, abarcando además de Buenos Aires, 
las provincias de Corrientes, Entre Ríos, La Pampa, Córdoba, San Luis, Río Negro, 
Neuquén, Chubut, Santa Fe, Santiago del Estero, Chaco, Tucumán, Salta y Jujuy. 
Un dato interesante sobre esta especie es que pone huevos dentro de nidos de 
hormigas podadoras del género Acromyrmex. 

SUBORDEN OPHIDIA (= SERPIENTES)

Familia Leptotyphlopidae
Epictia munoai (Orejas Miranda, 1961). Al igual que los anfisbénidos se trata de 
especies cavícolas, que debido a la atrofia de los ojos y a la escasa diferenciación 
entre cuello y cabeza se han ganado los nombres de “víbora de dos cabezas”; 
“víbora ciega” o “víbora gusano”. Se distribuye en las provincias de Buenos Aires, 
Corrientes, La Pampa y Misiones. También en Uruguay, Paraguay y sur de Brasil. 
Aunque no lo parezca, es una serpiente que no supera los 20 cm de longitud y 
que se encuentra altamente especializada para la vida subterránea, razón por la 
cual su hallazgo suele ser casual.

Familia Dipsadidae
Nota: Los géneros incluidos en esta familia formaban parte de la familia Colubri-
dae hasta 2009 (Zaher et al., 2009)

Clelia rustica (Cope, 1877). La “culebra ratonera” o “culebra marrón” se distribuye 
en la Argentina desde Chubut, Río Negro y Neuquén al sur, por Mendoza, San 
Luis, La Pampa y Buenos Aires, hasta Jujuy, Formosa y Misiones. También en Uru-
guay, y en Brasil hasta el estado de Río de Janeiro y sur de Minas Gerais. Si bien 
esta especie cuenta con un veneno de escasa potencia, se trata de una serpiente 
extremadamente dócil y poco agresiva. El género Clelia ha sido incluido en la 
Tribu Pseudoboini en el esquema propuesto por Zaher et al. (op. cit.).
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Helicops infrataeniatus Jan, 1865. Se la conoce con el nombre vulgar de “culebra 
acuática”. Se distribuye en el noreste de Buenos Aires, Santa Fe, Chaco, Formosa 
y toda la Mesopotamia; también en Uruguay y el sureste de Brasil. Este género ha 
sido incluido en la Tribu Hydropsini en el esquema propuesto por Zaher et al. (op. 
cit.). Las dos especies de Helicops son de hábitos acuáticos y suelen observarse 
usualmente durante eventos de inundaciones de los ríos Uruguay y fundamen-
talmente el Paraná, alcanzando latitudes de la provincia de Buenos Aires y de 
Uruguay (donde no son habituales), básicamente a causa del arrastre de material 
vegetal flotante donde buscan refugio. Las dos especies son muy agresivas, sin 
embargo su mordedura no suele producir cuadros graves.

Helicops leopardinus (Schlegel, 1837). También conocida como “culebra acuá-
tica”, esta especie posee una distribución geográfica sumamente amplia, ya que 
se la puede hallar desde las Guayanas hasta el noreste de la provincia de Buenos 
Aires. En el norte argentino se extiende hacia el oeste hasta Salta y Jujuy. De bio-
logía similar a H. infrataeniatus, con la cual comparte caracteres anatómicos que 
le facilitan la vida en el agua. Entre ellos, los ojos y las narinas considerablemente 
hacia arriba, lo cual les permite ver y respirar al tiempo que mantienen la mayor 
parte del cuerpo y cabeza sumergidos.

Lygophis anomalus (Günther, 1858). Esta especie conocida vulgarmente como 
“culebra listada” o “culebra de panza roja”, se distribuye en varias provincias 
de nuestro país, como Buenos Aires, Córdoba, Santa Fe, Entre Ríos, Corrientes, 
Chaco y Formosa. También en Uruguay y el sur de Brasil. Es una especie frecuen-
te y de coloración vistosa. El género Lygophis ha sido recientemente revalidado 
por Zaher et al. (op. cit.), quienes además proponen esta nueva combinación. El 
género ha sido incluido en la Tribu xenodontini en el esquema propuesto por los 
mismos autores (Zaher et al., op. cit.). Es una especie común que suele hallarse 
relacionada a cuerpos de agua, tratándose de una buena nadadora.

Lygophis anomalus. 
Esta especie conocida 
vulgarmente como 
“culebra listada” o 
“culebra de panza roja”. 
Es una especie común que 
suele hallarse relacionada 
a cuerpos de agua, 
tratándose de una buena 
nadadora. Foto: José Athor
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Liophis miliaris semiaureus (Cope, 1862). La “culebra parda” es otra culebra de 
gran distribución en nuestro país, pudiéndosela hallar en las provincias de Buenos 
Aires, Córdoba, Santa Fe, Chaco, Formosa y toda la Mesopotamia, también en 
Uruguay y sur de Brasil y Paraguay. Se la puede encontrar relacionada a cuerpos 
de agua dulce. El género ha sido incluido en la Tribu xenodontini en el esquema 
propuesto por Zaher et al. (op. cit.). Existen datos publicados según los cuales su 
mordedura puede producir síntomas locales como edema, dolor local y gran irri-
tación (Santos-Costa y Di-Bernardo, 2001).

Liophis poecilogyrus sublineatus Cope, 1860. Esta especie conocida como “cu-
lebra verde y negra”, o “culebra de bañado” se distribuye por las provincias de 
Buenos Aires, Santa Fe, Corrientes, Entre Ríos, Córdoba, La Pampa y San Luis. 
También en Uruguay y en Brasil al sur de Porto Alegre. Se reconocen una docena 
de subespecies de L. poecilogyrus. Esta culebra tiene una amplia distribución geo-
gráfica que abarca gran parte de Sudamérica. Similar en hábitos a L. m. semiau-
reus, aunque suele ser un poco más frecuente.

Phalotris bilineatus (Duméril, Bibron y Duméril, 1854). La “culebra coralina de 
panza negra” puede hallarse, además de Buenos Aires, en las provincias de Salta, 
Jujuy, Formosa, Tucumán, Chaco, Santiago del Estero, Santa Fe, Corrientes, Entre 
Ríos, Misiones, Córdoba, La Pampa, San Luis, Río Negro y Chubut. También en 
Paraguay, sur de Brasil y Uruguay. Este género ha sido incluido en la Tribu Elapo-
morphini en el esquema sugerido por Zaher et al. (op. cit.). Si bien se trata de una 
culebra poco agresiva y de hábitos semisubterráneos, que posee una boca relati-
vamente pequeña y dentición opistoglifa (dientes acanalados en la parte posterior 
del hueso maxilar) que dificulta la mordida en el hombre, debe evitarse su mani-
pulación, ya que posee un veneno altamente tóxico para el ser humano.

Philodryas aestivus subcarinatus Boulenger, 1902. A la “culebra verde”, o “pirí” 
se la puede encontrar en Buenos Aires, Córdoba, Corrientes, Chaco, Entre Ríos, 
Formosa, Misiones, Salta, Santiago del Estero, Santa Fe y Tucumán. La especie 
se encuentra también en gran parte de Brasil, Uruguay, Paraguay y Bolivia. En 
la provincia de Buenos Aires presenta una distribución disyunta, ya que se la ha 
mencionado para la Sierra de la ventana (Couturier y Grisolía, 1989), el partido 
de Magdalena y recientemente se la ha observado en la desembocadura del río 
Quequén Salado, partido de Coronel Dorrego (Celsi et al., 2008). El género ha 
sido incluido en la Tribu Philodryadini en el esquema propuesto por Zaher et al. 
(op. cit.). D´agostini, en 1998 invalida la existencia de subespecies, como había 
sido propuesto por Thomas (1976), sin embargo trabajos posteriores mantienen la 
existencia de las mismas fundamentalmente en base al número de escamas dor-
sales (Giraudo, 2001; Giraudo y Scrocchi, 2002). Como en el caso de Phalotris 
bilineatus, debe evitarse la manipulación de ejemplares vivos por tratarse de cu-
lebras con un temperamento agresivo y cuya mordedura puede producir síntomas 
de envenenamiento en el hombre.
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Philodryas patagoniensis (Girard, 1854). Es una serpiente muy frecuente y posi-
blemente 
la de mayor distribución en nuestro país, ya que excepto en Santa Cruz y Tierra 
del Fuego, está en todas las provincias. También se distribuye por Bolivia, Brasil, 
Uruguay y Paraguay. En determinadas circunstancias pueden ser agresivas. Se la 
conoce vulgarmente como “culebra ratonera” o “culebra de los pastos”.

Thamnodynastes hypoconia (Cope, 1860). Conocida comúnmente como “culebra 
ojo de gato” por la forma de sus ojos y sobre todo de su pupila que asemejarían 
a los del felino doméstico. Esta serpiente se distribuye en Buenos Aires, Santa Fe, 
Entre Ríos, Corrientes, Misiones, Chaco y Formosa. Algunos autores la mencionan 
también para Córdoba (Cei, op. cit.; Carreira et al., 2005), sin embargo Giraudo 
y Scrocchi (op. cit.) y Cabrera (2004) no la indican para dicha provincia. También 
en Uruguay, Brasil y Paraguay. El género ha sido incluido en la Tribu Tachymenini 
en el esquema propuesto por Zaher et al. (op. cit.)

Tomodon ocellatus Duméril, Bibron & Duméril, 1854. La distribución de esta es-
pecie abarca las provincias de Buenos Aires, Santa Fe, Córdoba, La Pampa, Entre 
Ríos y Corrientes. También se la puede hallar en Uruguay, Brasil y Paraguay. Su 
coloración general y el patrón de manchas dorsales pueden confundirla a simple 
vista con una “yarará”, por eso se la suele llamar “falsa yarará”. 

Xenodon dorbignyi (Duméril, Bibron y Duméril, 1854). Al igual que lo que ocurre 
con T. ocellatus, su coloración y patrón de manchas dorsales podrían confundirla 
a simple vista con una yarará, razón por la cual también se la suele llamar “falsa 
yarará”. Sin embargo X. dorbignyi es totalmente inofensiva. Posee una amplia dis-
tribución en nuestro país pudiéndosela encontrar en las provincias de Buenos Ai-
res, Córdoba, Santiago del Estero, Chaco, La Pampa , Mendoza, Rio Negro y toda 
la Mesopotamia. También en Uruguay, Brasil y Paraguay. Tiene la nariz respingada 
que le da a la cabeza una forma de pala que le permite escavar. Esta característica 
la convierte en un integrante habitual de las playas de la provincia de Buenos 
Aires. El género Lystrophis, en el cual se encontraba esta especie, ha sido conside-
rado sinónimo de Xenodon por Zaher et al. (op. cit.). El género ha sido incluido en 
la Tribu xenodontini en el esquema planteado por Zaher et al. (op. cit.)

Xenodon semicinctus (Duméril, Bibron y Duméril, 1854). Posee una cabeza con 
forma de pala similar a la de X. dorbignyi. Se trata de una especie inofensiva y se 
la suele llamar “falsa coral” debido a su coloración, que a pesar de ser variada, 
en ocasiones se presenta en forma de anillos incompletos, blancos, rojos y ne-
gros. Se distribuye por las provincias de Buenos Aires, Entre Ríos, Córdoba, La 
Pampa, San Luis, La Rioja, Catamarca, Tucumán, Mendoza, Río Negro, Neuquén, 
y Chubut. También se la ha mencionado para Bolivia (Cabrera, op. cit.). Al igual 
que su congénere, esta especie ha sido incluida en la Tribu xenodontini (Zaher et 
al. op. cit.) 
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Familia Viperidae

Rhinocerophis alternatus (Duméril, Bibron y Duméril, 1854). Conocida como “yara-
rá” por los pueblos originarios y bautizada “víbora de la cruz” por los españoles de-
bido a las manchas del dorso de la cabeza y a su parecido con la “víbora de la cruz” 
europea. Se distribuye en las provincias de Buenos Aires, La Pampa, Córdoba, San 
Luis, Catamarca, Tucumán, Santa Fe, Santiago del Estero, Chaco, Formosa y toda la 
Mesopotamia. También en Uruguay, sur de Paraguay y sur de Brasil. En la provincia 
de Buenos Aires, la yarará, es la serpiente más peligrosa para el hombre y los ani-
males domésticos debido a la potencia de su veneno y al tamaño y agresividad de 
los individuos (siempre que se sientan atacados). Su mordedura en humanos puede 
ocasionar accidentes que van desde serias complicaciones locales, compromisos 
renales y hepáticos hasta, en contadas ocasiones, la muerte de sus víctimas. Se las 
puede diferenciar de las culebras en general por la presencia de una foseta loreal 
entre los ojos y las narinas, la cabeza triangular con un cuello bien diferenciado y 
sus características manchas en forma de letra omega a los lados del cuerpo. 
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